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SAN HOQUE, A B O G A D O CONTM PESTE 

$*á?n&(% Poderoso y sempiterno Dios, que por los méritos ó intercesión $fk¡$$ 
m$K*0? ' l)icaaventurado Hoque, hiciste cesar una peste general «j^Sk 

M u e desolaba a todo el genero humano; dígnate conceder por Vf'mljS 
*..*w¿8 nuestros ruedos, que todos los que llenos de conhanza cu tu ^~VWp 
• misericordia te suplicaren, les preserves de semejante azote y J i » 

í&r sean libres por la intercesión del Santo, asi de esta enfermedad * « S 
"* " n ' * n ''" , n n m " , r > turhap sii nuietud Y tranquilidad. ^W*i¡f «i i scau limes pona miei cesión uei Muiu, «.11 u u v , — — , 

* W M cómodo todo lo que pueda tuibaí su quietud y ti anquiiiüaa. ^ 

MADRID:» 
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GOZOS DEL GtOMOSO Sl.\ BOfill, 
PODEROSO PROTECTOR CONTRA EL AZOTE DE TODA PESTILENCIA. 

Pues médico eres divino 
con prodigiosas seriales, 
líbranos de peste y males, 
Roque, sanio peregrino. 

Señorío y üoble cuna 
te dio en Mompcllcr el Cielo, 
y en tí grabó su desvelo, 
claro anunció tu fortuna: 
con la cruz del Redentor 
¡ti nacer fuiste adornado. 

Quede por vos atajado 
el contagio asolador. 

Vuestros padres reparando, 
en vos suma candidez, 
á Dios en vuestra niñez 
os van luego dedicando: 
vuestra virtud, aunque en flor, 
dio fruto ya sazonado. Quede ele. 

Tres lustros aun no cumplidos 
en triste orfandad os veis, 
mas en Dios siempre tenéis 
Padre de los desvalidos: 
Él os mira con amor, 
en Él vivís confiado.. Quede etc. 

Patria y casa renunciáis 
con todo bien temporal, 
con un gozo sin igual 
por el Cielo lo trocáis : 
al desnudo Salvador 
desnudo habéis imitado. Quede ek. 

En íodas las poblaciones 
á los enfermos curáis, 
sus dolores mitigáis 
y les dais consolaciones: 
de esta manera el verdor 
de la edad habéis pasado. Quede ek 

Un contagio general 
á toda Europa asolaba, 
y remedio no se hallaba 
para contener el mal: 
con la ayuda del Señor 
todo lo habéis remediado. Quede etc. 

Tal fué vuestra potestad, 
que solo vuestra presencia 
liizo huir la pestilencia 
con grande velocidad: 
<!« su aguijón el furor 
«tuertó por VOÍ №\)ol'dfi• QwAs *M, 

i Cuántas provincias han sido 
por vos libres de dolores, 
de la peste los horrores 
habiendo desvanecido! 
presto su primer vigor 
moribundos han cobrado. Quede etc. 

Vuestros milagros son tantos, 
que una prueba irrefragable 
nos dan de cuan admirable 
es el Señor en sus santos: 
de tal virtud el honor 
vuestra humildad ha ocultado, Quede.. 

Por divina inspiración 
á vuestra patria volvéis, 
en donde acrisolareis 
vuestra rara perfección: 
á un calabozo ¡ qué horror ! 
llegando os han arrojado. Quede etc. 

Enfermo alli, os alegráis 
al mirar vuestras cadenas; 
tantas y tan crueles penas 
resignado soportáis, 
contemplando el gran dolor 
de Jesús crucificado. Quede ele. 

La Cruz que tanto horroriza 
al profano sensual, 
la tenéis por pectoral 
y es vuestra amada divisa; 
tuvisteis por grande honor 
nacer con ella marcado. Quede etc. 

Fué en premio de vuestra vida 
por vos la muerte anunciada, 
algún instante llorada, 
¡aas para siempre aplaudida; 
ya del rostro el resplandor 
el de vuestra alma ha mostrado. Quede 

Los milagros que a miliares 
consiguen los que os invocan, 
con diguo cuito os colocan 
en los sagrados altares: 
allá es donde nuestro amor 
debe acudir confiado. Quede ets, 

¡Oh gran Sanio, en cuyo honor 
tanto Dios se ha interesado ! 
de nuestro pecho inflamado 
recibid el vivo ardor. 

Queda por vos atajado 
4 cmtoqio 
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SAN ROQUE, .ABOGADO CONTRA P M E . 
'» ORACIÓN. 

%¿j*¡£, i ^ Poderoso y sempiterno Dios, que por los méritos ó intercesión 
§ ^ / | í > > ( ' e ' bienaventurado Roque, hiciste cesar una peste genera! 
W^.h$ que desolaba á todo el género humauo; dígnate conceder por 
jíí ' ¿{ra n u e s t r o s ruegos, que todos los que llenos de confianza en tu _ 
Sf-fj V-'Í'QÍ misericordia te suplicaren, les preserves de semejante azote y ff"ü 
|fr r ^ " V sean libres por la intercesión del Santo, asi de esta enfermedad %>¡¡fflj 
^!?,4¡, ;^ como de todo lo que pueda turbar su quietud y tranquilidad. p^¿$(l 



GOZOS mi eioiiioso m KOQUB, 
PODEROSO PROTECTOR CONTRA. EL AZOTE DE TODA. PESTILENCIA. 

Pues médico eres divino 
con prodigiosas señales, 
líbranos de peste y males, 
Roque, santo peregrino. 

Señorío y noble cuna 
te dio en Mompeller el Cielo, 
y en tí grabó su desvelo, 
claro anunció tu fortuna: 
con la cruz del Redentor 
al nacer fuiste adornado. 

Quede por vos atajado 
el contagio (¡solador. 

Vuestros padres reparando 
en vos suma candidez, 
á Dios en vuestra niñez 
os van luego dedicando: 
vuestra virtud, aunque en flor, 
dio fruto ya sazonado. Quede ele. 

Tres lustros aun no cumplidos 
en triste orfandad os veis , 
mas en Dios siempre tenéis 
Padre, de los desvalidos: 
É! os mira con amor, 
en Él vivís confiado. Quede etc. 

Patria y casa renunciáis 
con todo bien temporal, 
con un gozo sin igual 
por el Cielo lo trocáis: 
al desnudo Salvador 
desnudo habéis imitado. Quede etc. 

En todas las poblaciones 
á los enfermos curáis , 
sus dolores mitigáis 
y les dais consolaciones: . 
de esta manera el verdor 
de la edad habéis pasado. Quede etc • 

Un contagio general 
á toda liuropa asolaba, 
y remedio no se hallaba 
para contener el mal: 
con la ayuda del Señor 
todo lo líabeis remediado. Quede etc. 

Tal fué vuestra potestad, 
que solo vuestra presencia 
hizo huir la pestilencia 
con grande velocidad: 
•de su aguijón-el furor 
quedó por vos embotado. Quede etc. 

| Cuántas provincias han sido 
por vos libres de dolores,, 
de la peste los horrores 
habiendo desvanecido! 
presto su primer vigor 
moribundos han cobrado. Quede etc. 

Vuestros milagros son tantos, 
que una prueba irrefragable 
nos dan de cuan admirable 
es el Señor en sus santos: 
de tal virtud el honor 
vuestra humildad ha ocultado, Quede., 

Por divina inspiración 
á vuestra patria volvéis, 
en donde, acrisolareis 
vuestra rara perfección: 
a uu- calabozo ¡ qué horror! 
llegando os han arrojado. Quede etc. 

Enfermo all í , os alegráis 
al mirar vuestras cadenas; 
tantas y tan crueles penas 
resignado soportáis, 
contemplando el gran dolor 
de Jesús crucificado. Quede ele. 

La Cruz que tanto horroriza 
al profano sensual, 
la tenéis por pectoral 
y es vuestra amada divisa; 
tuvisteis por grande honor 
nacer con ella marcado. Quede etc. 

Fué en premio de vuestra viüa 
por vos la muertcianunciada, 
algún instante llorada, 
mas para siempre aplaudida; 
ya del rostro el resplandor 
el de vuestra alma ha mostrado. Quede 

Los milagros que á millares 
consiguen los que os invocan, 
con digno cuito os colocan 
en los sagrados altares: 
allá es donde nuestro amor 
debe acudir confiado. Quede cte 

¡Oh gran Santo, en cuyo honor 
tanto Dios se ha interesado! 
de nuestro pecho inflamado jt* 
recibid el vivo ardor. 

Quede por vos atajado 
el eontatjio usolahr. í I 
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